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RESUMEN 

El presente ensayo reflexiona y vincula los métodos más utilizados en la investigación 

cualitativa, así como las técnicas básicas distintivas de recolección de datos en las ciencias 

sociales dirigidas a estudios con perspectiva de género. Para ello, los métodos considerados 

en este escrito fueron: etnografía, teoría fundamentada, estudio de caso, historias de vida, 

fenomenología e investigación acción participativa. Mientras que las técnicas descritas y que 

recaen en todos ellos son las tradicionalmente utilizadas en la investigación cualitativa: 

entrevista y observación, simple y a profundidad. Estas líneas analizan cómo los estudios de 

género han permeado en las ciencias sociales, brindando aportaciones que permitan visibilizar 

a las mujeres y el papel que representan en los distintos espacios desde donde se les ha 

estudiado con respecto a la equidad, igualdad, inclusión y empoderamiento. 
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Palabras clave: métodos de investigación; derechos de mujeres; estudios de género; técnicas 

cualitativas; perspectiva de género. 

 

ABSTRACT 

This essay reflects on and links the most commonly used methods in qualitative research, as 

well as the distinctive basic techniques of data collection in the social sciences aimed at gender-

responsive studies. To this end, the methods considered in this paper were ethnography, 

grounded theory, case study, life stories, phenomenology and participatory action research. 

While the techniques described and that fall on all of them are those traditionally used in 

qualitative research: interview and observation, simple and in-depth. These lines analyze how 

gender studies have permeated the social sciences, providing contributions that make women 

visible and the role they represent in the different spaces from which they have been studied 

with respect to equity, equality, inclusion and empowerment. 

Keywords: research methods; women's rights; gender studies; qualitative techniques; gender 

perspective. 
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INTRODUCCIÓN 

Los estudios de género han permitido en los últimos años dar visibilidad a los derechos 

de las mujeres a través de la investigación cualitativa, Lo anterior, se ha realizado mediante 

distintos métodos y técnicas que respondan a las interrogantes de cada contexto. Así pues, los 

métodos considerados en este escrito son: Etnografía, teoría fundamentada, estudio de caso, 

historias de vida, fenomenología e investigación acción participativa; mientras que las técnicas 
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descritas y que recaen en todos ellos son, las tradicionalmente utilizadas en la investigación 

cualitativa: Entrevista y Observación, simple y a profundidad. 

Es por ello, que para conocer algunas de las aportaciones que estos han brindado a la 

ciencia, es menester, primeramente, establecer las diferencias de lo que implica un método y 

una técnica. Por lo tanto, se retoman las ideas de Bassi Follari (2014) quien explica que la 

palabra método se utiliza para denominar las diversas estrategias que dentro de cada 

metodología existen, mencionando, en el caso de la investigación cualitativa, como ejemplos 

algunos de los métodos que en este ensayo se abordan. De manera distinta, dicho autor define 

a las técnicas como herramientas con mayor grado de especificidad que pueden insertarse 

coherentemente dentro de los métodos de investigación y las divide en técnicas de recogida o 

de construcción de información (p.130). Así pues, este documento no pretende afirmar qué 

métodos o técnicas son mejores que otros, más bien, espera dialogar con cada uno para 

vincular aspectos que puedan aportar a la necesidad de seguir realizando investigaciones en 

materia de derechos humanos, específicamente orientados a la visibilidad de las mujeres. 

 

DESARROLLO  

En el análisis de lo que implica realizar investigación cualitativa, es necesario esclarecer 

la naturaleza y caracterización de los diferentes métodos, aclarando que, aunque no son los 

únicos, son los que mayormente se utilizan en estudios dirigidos a la interpretación de 

fenómenos sociales. Además, en cada uno de ellos, se incluyen algunos ejemplos de estudios 

de la mujer con aportaciones relevantes con respecto a sus contextos específicos. 

Métodos: Un entramado de conocimientos 

La etnografía es un método característico de la antropología que se ha trasladado a 

diversas disciplinas de las ciencias sociales. Algunos autores como Álvarez (2008) señalan que 

conceptualizar etnografía podría limitar el significado y empobrecer su naturaleza amplia, 
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considerando que existen antropólogos que suelen no tener gusto por las definiciones de 

constructos sociales ya que dichos elementos son complejos; sin embargo, en este ensayo, es 

necesario tener una referencia de qué implica dicho método, por lo tanto, una propuesta de 

ello, es lo que Gómez Sánchez et al., (2005, p.359) señalan al mencionar que este método 

consiste en descripción y comprensión del modo o estilo de vida de los individuos, prestando 

especial atención a lo que las personas hacen, como se comportan, sus interacciones y sus 

construcciones o destrucciones de formas de vida. Es decir, el ejercicio no se queda en una 

simple descripción, sino que busca profundizar los significados que estos adquieren desde los 

individuos o la comunidad. 

Así pues, el etnógrafo debe centrarse en aspectos densos y profundos de la comunidad. 

Por lo tanto, debe poseer ciertas habilidades que le permitan no solo ser aceptado en el lugar 

de destino, sino hacer las conexiones de los significados de la realidad que vive la comunidad 

en que se hace la investigación. Con relación a ello, Restrepo (2018, p.30-35) señala que las 

habilidades más importantes para hacer una etnografía son aprender a percibir, saber estar, 

tener disciplina al registrar todo lo que se va encontrando en su investigación, ser un buen 

escritor y tener capacidad de asombro. Así, el etnógrafo al encontrarse con elementos extraños 

o nuevos a sus estructuras socioculturales también experimenta una transformación personal 

dentro de la dinámica de convivencia del estudio. 

De esa forma, el etnógrafo al encontrarse con elementos extraños o nuevos a sus 

estructuras socioculturales también experimenta una transformación personal dentro de la 

dinámica de convivencia del estudio. Álvarez (2008) explica que éste no solo tiene que 

extrañarse con lo ajeno, sino que debe tratar de integrarse parcialmente en el campo de 

estudio, sin embargo, debe cuidar el límite de su labor como externo, ya que, aunque debe 

tratar de integrarse lo más posible nunca va a poder ser totalmente parte del grupo, fungiendo 

simultáneamente como participante y como investigador (p.4). En esa doble interacción, debe 
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utilizar diversas técnicas para recoger los datos necesarios; siendo las más conocidas, la 

observación, la entrevista y el análisis documental. 

Un ejemplo de trabajo etnográfico es lo que Margaret Mead realizó entre 1920 y 1930, 

demostrando que los roles de género en algunas comunidades eran construcciones culturales 

que no respondían a aspectos naturales o biológicos del ser humano. En algunas de sus obras 

como Coming of Age in Samoa y Sex and Temperament: In Three Primitive Societies, destacó 

el papel de la cultura en la construcción de las formas de vida de los individuos en las 

sociedades, orientada a temas como las juventudes o los roles de género. 

Asimismo, con respecto a investigaciones más recientes, Guizardi et al. (2019), dieron 

voz a mujeres migrantes trabajadoras peruanas a través de sus luchas y experiencias 

relacionadas a las discriminaciones y violencias plasmadas en el racismo y la xenofobia, entre 

la frontera de Chile y Perú; conviviendo con ellas y escuchando los relatos de sus madres y 

abuelas como parte del tejido social que enmarca su contexto. Con relación a lo anterior, 

existen diversos espacios en donde la etnografía puede darle esa visibilidad a manifestaciones 

de violencia que grupos de mujeres vulnerables estén viviendo actualmente, como las que 

viven en situación de pobreza extrema, discapacitadas, migrantes, presas, refugiadas, entre 

otras; debido a que los resultados finales derivados de la práctica etnográfica dan luz a nuevos 

estudios sobre aspectos descubiertos en la investigación para seguir siendo explorados. 

Este método es enriquecedor y necesario para comprender las construcciones sociales 

y los significados de las relaciones humanas entre hombres y mujeres en un espacio y tiempo 

determinado; pero al mismo tiempo, retomando el bagaje histórico que acompaña los saberes 

de los pueblos y que los constituye hasta su presente. 

La Teoría Fundamentada (en adelante, TF) es un método de investigación cualitativa 

creado por B. Glasser y A. Strauss en 1967; siendo dicha propuesta conocida como la escuela 

clásica u ortodoxa de la TF, contemplando elementos cuantitativos como el empirismo, y 
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cualitativos como el interaccionismo simbólico, con la finalidad de construir teoría. Sin embargo, 

años después una separación entre sus creadores hizo surgir la nueva propuesta de A. Strauss 

y J. Corbin, la cual rompió con la escuela clásica, pasando a ser conocida como la escuela 

reformulada de la TF, dando pauta a las primeras diferencias entre la primera propuesta del 

método (Bonilla-García & López-Suárez, 2016, p.306-307). A pesar de dichas diferencias, de 

manera general uno de los aspectos principales de la TF es que “a través de los 

procedimientos analíticos, se construye teoría que está fundamentada en los datos, de ahí su 

nombre” (de la Cuesta Bejumea, 2006). 

Asimismo, se reconoce un tercer momento de este método, con el surgimiento de una 

perspectiva constructivista desarrollada por Kathy Camas en el Siglo XXI, en la que enfatiza la 

interacción del individuo con su entorno. Por lo tanto, existe un diálogo entre semejanzas y 

diferencias en la investigación actual desde la TF clásica, reformulada y constructivista 

(Delgado, 2012) las cuales son las tres perspectivas más conocidas de ese método, pero no las 

únicas. 

Aunado a lo anterior, existen autores que de manera holística extraen o reflexionan de 

manera general los puntos más representativos de la TF más allá de las diferencias entre las 

escuelas de pensamiento de este método, tal es el caso de Gaete Quezada (2014) quién desde 

una mirada integradora desarrolla su estudio “[…] ubicando el énfasis en destacar las bases 

principales de la misma, y muy especialmente en los elementos más importantes relacionados 

con los procedimientos para su aplicación al análisis de datos cualitativos […]” (p.152). Es así, 

que este autor señala que a manera resumida las tres etapas de la TF son microanálisis, 

codificación y redacción de la teoría. 

Otra característica importante de la TF es que no es un proceso lineal sino iterativo, es 

decir que ocurre al mismo tiempo la recogida y el análisis de los datos, regresando las veces 

que sea necesario (J. Cuñat Giménez, 2007, p.4). Cabe mencionar, que existen algunas etapas 
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a tomar en cuenta durante el análisis de los datos de la TF. Primero se realiza un microanálisis, 

en un primer acercamiento a los textos analizados para una reducción de datos a partir de los 

discursos de los participantes, conservando los elementos importantes. Después, la 

codificación supone mayor inmersión y establecimiento de categorías, dividiéndose en 

codificación abierta, con la generación de conceptos o categorías, luego, la codificación axial, 

estableciendo vínculos entre las categorías y subcategorías, y la codificación selectiva, en la 

cual las categorías se unen en una categoría central. Y finalmente, la redacción de la teoría 

(Gaete Quezada, 2014, pp.157-169). Otros elementos básicos para llevar a cabo la TF son la 

generación de teoría y el enfoque inductivo, el muestreo teórico y la saturación teórica, el 

método comparativo constante, los memos y la sensibilidad teórica (G. Vivar et al., 2010). A su 

vez, dentro de la generación de teorías, este método ofrece a los investigadores la oportunidad 

de generar teorías sustantivas y formales, lo cual implica un abanico de riqueza al conocimiento 

desde lo que puede ofrecer el investigador al área a la que pertenece, en el caso de estudios 

con perspectiva de género la TF puede generar teorías que expliquen las nuevas relaciones 

que se viven entre hombres y mujeres derivadas de los cambios vertiginosos en los últimos 

siglos. 

Al respecto, Botello Hermosa y Casado Mejía (2015) en su estudio con referencial 

metodológico de la Teoría Fundamentada, analizaron los miedos sobre la menstruación y la 

salud que han llegado hasta nuestros días mediante transmisión oral desde un enfoque con 

perspectiva de género en un grupo de mujeres españolas de entornos rurales y urbanos, 

mediante un muestreo teórico. Esta investigación entre sus conclusiones explica que, 

actualmente una etapa biológicas de las mujeres como la menstruación, sigue representando 

discriminación para algunos grupos, principalmente en lugares de que casos recursos en donde 

la limitación a la higiene y la salud pública se trasladan en diversos miedos y creencias falsas 

que les impiden incluso el más mínimo contacto con el agua, quedando su contacto relegado a 
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lo mínimo, además, argumentan que mujeres de distintas edades siguen sometidas a este tipo 

de creencias, como volverse loca por ducharse cuando tienen la menstruación; asimismo, 

sostienen que se ha demostrado que a mayor nivel educativo de las informantes, menos 

miedos sobre la menstruación presentan, resaltando en algunos casos que existe una falta de 

conocimiento de las mujeres sobre su salud reproductiva. 

Este tipo de estudios son importantes al vincular los elementos de las sociedades en el 

papel que juegan para la conformación de las interacciones entre hombres y mujeres, y para 

buscar nuevas perspectivas que brinden a las mujeres herramientas que les ayuden a combatir 

las desigualdades. La TF puede generar teorías sustantivas que ayuden a comprender el 

porqué de las relaciones humanas, y así, generar nuevos cuestionamientos de cómo se están 

construyendo las ideas que permean los escenarios actuales. 

Una conceptualización significativa del método de Estudio de Caso es la que ofrece 

Durán (2012, p.128) explicándolo como un proceso de indagación centrado en la descripción y 

examen detallado, sistemático y profundo de una situación particular, incluyendo el análisis del 

contexto para alcanzar una mayor comprensión de la complejidad de este. 

Este método es ampliamente utilizado en diversas disciplinas sociales e incluso 

médicas, en cuanto al seguimiento de casos particulares en psicología o medicina. Debido a 

que tiene como objetivo generar una comprensión exhaustiva de un tema determinado, por 

ejemplo, un programa, una política, una institución o un sistema, para generar conocimientos 

y/o informar el desarrollo de políticas, la práctica profesional y la acción civil o de la comunidad 

(Simons, 2011). Por lo tanto, no solo se busca un acercamiento a la situación en concreto sino 

un análisis profundo de la situación y así generar conocimiento nuevo con respecto a las 

dinámicas de ese espacio. 

Con respecto a lo anterior, Álvarez y San Fabián Maroto (2012) destacan una 

característica de los estudios de caso que lo diferencia de otros métodos de investigación, 
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algunas de ellas son que desvelan relaciones entre una situación particular y su contexto, son 

estudios holísticos, reflejan peculiaridad y particularidad de cada realidad a través de una 

descripción densa y fiel, son heurísticos, entre otras (p.3.4). Asimismo, dichos autores retoman 

las ideas de Stakes (2005) sobre los tipos de estudios de caso, planteando que los intrínsecos 

son únicos, es decir que tienen toda la atención del investigador específicamente en esa 

situación, mientras que los estudios de caso instrumentales, no tienen como fin último conocer 

esa situación específica pero hacerlo les beneficiará como parte de un proceso más grande, y 

por último, los colectivos, son aquellos que se enfocan en dos o más personas, situaciones, 

lugares, entre otros. Cabe mencionar que las técnicas utilizadas en los estudios de caso 

pueden ser diversas, pero las más comunes en general son la entrevista, observación y análisis 

documental, según Simons (2012). Dentro de sus virtudes, dicho autor argumenta que 

profundiza en complejidades socioculturales, documenta múltiples perspectivas, analiza 

patrones y vínculos en los fenómenos, es flexible a los campos de tiempo, puede incluir otros 

métodos investigativos y otorga autorreflexión al investigador; además, Durán (2012, p.131) 

señala que produce resultados accesibles a cualquier audiencia y por lo tanto su consumo 

puede ser inmediato. 

Es necesario hacer mención que el estudio de caso es considerado multi metódico, 

transparadigmático y transdisciplinario (Durán, 2012, p.132), y, por lo tanto, no debe 

encasillarse, ya que hay quiénes lo usan como un método, diseño, estrategia, enfoque u otro 

tipo de herramienta dentro de las investigaciones. Así pues, al tener la capacidad de incluir 

otros métodos investigativos, se podría decir como ejemplo, que pueden realizarse etnografías 

como estudios de caso, o historias de vida que utilicen el estudio de caso de tipo instrumental 

para obtener más datos para su investigación. 

En cuanto a investigaciones con perspectiva de género llevadas a cabo como estudios 

de caso; Aragón Falomir (2024) desarrolla una investigación orientada a la violencia de género 
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en lugares turísticos, específicamente en Cancún, México; en el cual se evidencia que 

dimensiones como la interseccionalidad de género, clase y etnia aumentan la vulnerabilidad 

femenina, exponiendo a las mujeres a situaciones de violencia en un contexto de estado de 

derecho impune; además, el estudio señala que existe un impacto negativo del turismo 

reflejado en condiciones de trabajo injustas y mercantilización del cuerpo femenino (p.33). Lo 

anterior, permite a través de métodos como el estudio de caso develar situaciones de violencia 

que siguen permeando en las sociedades, a pesar de los movimientos y luchas en pro de los 

derechos de las mujeres. 

Las historias de vida pueden ser utilizadas en el campo investigativo cómo método o 

técnica; sin embargo, guardando la concordancia del presente ensayo enfocado a presentar 

diversos métodos de investigación cualitativa, se le toma de esta forma en las siguientes líneas. 

Se define entonces, a las historias de vida como el método que profundiza en las experiencias 

individuales y colectivas de las personas, brindando una comprensión de sus vidas desde su 

perspectiva, mediante relatos de experiencias, narraciones personales, recuerdos y reflexiones 

en diversos periodos de tiempo (Atlas. Ti, 2024). Asimismo, Sarabia (1985) reconoce que las 

historias de vida como método e instrumento de reflexión por parte de antropólogos, 

psicólogos, sociólogos, historiadores, entre otros, tiene una larga tradición en la investigación. 

Respecto a este método, se observa la atención en recuperar las experiencias personales 

desde una comprensión lógica a través de un proceso establecido metodológicamente 

centrándose en el ser humano. 

Además, refiriéndose a las técnicas que pueden utilizarse para el método, si bien es 

cierto la entrevista es principalmente las más utilizada, también se pueden obtener datos a 

través de documentos personales a los que el investigador pueda obtener acceso, así como de 

observaciones no sistemáticas realizadas durante los contactos entre el investigador y el 

entrevistado, tal como recomienda Bassi Follari (2014, p.158). 
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Las historias de vida son una opción pertinente para realizar investigaciones con 

perspectiva de género, ya que brindan un conocimiento profundo de los sujetos de estudio; 

además, son útiles para el análisis de elementos profundos relacionados a los factores 

socioculturales que construyen las identidades de quiénes comparten sus historias. Algunos 

ejemplos de esto son las aportaciones de Montañés Álvarez (2011) y Moriana (2018), quiénes 

han trabajado con mujeres pertenecientes a diversos colectivos, dando voz a narrativas llenas 

de significados y patrones culturales profundos reflejados en distintas manifestaciones de 

violencia de género. 

En el caso de la investigación desarrollada por Montañés Álvarez (2011), las historias 

de vida se centraron en las experiencias de tres mujeres gitanas, señalando entre las 

conclusiones, que las mujeres gitanas en ocasiones viven una doble discriminación por género 

y etnia, que no es percibida por ellas mismas. Aunado a lo anterior, la autora explica que, 

aunque la libertad es uno de los valores que rige al pueblo gitano es contradictorio que las 

mujeres de esos grupos en la mayor parte de los casos se encuentren relegadas a la sumisión, 

señalando que las mujeres gitanas tienen carencias educativas y laborales adheridas a las 

estructuras culturales a las que pertenecen. No obstante, dentro de las aportaciones, Montañés 

Álvarez, también resalta que en la actualidad cada vez más mujeres que son parte de ese 

colectiva buscan mayormente el respecto a sus derechos en distintos espacios. Asimismo, 

Moriana (2018) devela situaciones vividas por un grupo específico de mujeres, migrantes de la 

Comunidad Valenciana. El estudio se conformó mediante la observación, recopilación de 

documentos y entrevistas; para la elaboración de seis historias de vida, dando como resultado 

la coexistencia de distintos tipos de violencia de género en el aspecto físico, psíquico, 

económico y sexual en sus familias de origen y en sus relaciones de pareja (p.97). 
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Ambos casos, atienden a la naturaleza cualitativa de comprender las experiencias del 

sujeto desde sus percepciones y significados. Por lo tanto, se considera que este método es 

enriquecedor para temáticas de índole humanista. 

En cuanto, a la Fenomenología, Leal (2000) menciona que el método fenomenológico 

es una expresión de la filosofía que lleva el mismo nombre expuesto por Husserl, el cual se 

enfoca al abordaje de la realidad teniendo como pauta el marco de referencia interna del 

individuo (p.52). Así pues, en este se busca entender un fenómeno tal como se experimenta, es 

decir, no se busca como son los objetos en espacio-tiempo, sino cómo se dan tales objetos a 

los sujetos, en vivencias (Aguirre-García & Jaramillo Echeverri, 2012, p.55). Este método es 

bastante utilizado en la investigación cualitativa, teniendo además de Husserl, a otros autores 

que han aportado a la perspectiva fenomenológica en el campo de la investigación, como 

Heidegger, Max Scheler, Maurice Merleau Ponty, Edith Stein, Lévinas, entre otros. 

De manera general, Fuster Guillén (2019) deja en claro que el enfoque fenomenológico 

se caracteriza principalmente porque: 

Se fundamenta en el estudio de las experiencias de vida, respecto de un suceso, desde 

la perspectiva del sujeto. Este enfoque asume el análisis de los aspectos más complejos de la 

vida humana, de aquello que se encuentra más allá de lo cuantificable (p.217). 

Por lo tanto, requiere mucha profundidad y atención del investigador al tratar de llevarlo 

a cabo, dentro de la complejidad que implica trabajar con personas. Para ello, es necesario 

abocarse a una de las dos escuelas fenomenológicas más conocidas, las cuales son la 

trascendental o descriptiva y la interpretativa o hermenéutica, según Fuster Guillén (2019). Al 

respecto, Atlas. Ti (2024) en su cuenta oficial ofrece a los investigadores principiantes una 

diferenciación teórica de ambas, en la cual detalla que la fenomenología trascendental o 

descriptiva es la determinada por Husserl, y mayormente intenta encontrar la esencia de la 

conciencia; mientras que, la fenomenología interpretativa o descriptiva se refiere a intentar 
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comprender la forma en que una persona ve el entorno, y es representativa de científicos como 

Heidegger. 

Además, en el caso de las limitaciones y fortalezas, la literatura señala que en 

ocasiones existen algunas dificultades al aplicar el método fenomenológico, ya que puede ser 

confuso para algunos investigadores y puede correr el riesgo de ser malinterpretado y, por 

consiguiente, mal aplicado (Aguirre-García, 2020). Sin embargo, también se reconoce que es 

un método que desarrollado con la suficiente argumentación epistemológica puede aportar 

conocimiento significativo a las ciencias sociales. 

Aportaciones realizadas desde la academia a través de una mirada fenomenológica 

permiten trasladar la perspectiva de género a temas actuales. Un ejemplo de lo anterior es lo 

que Prince Torres (2021) desarrolla acerca de la importancia del papel que juega el currículo 

oculto como catalizador para visibilizar a las mujeres desde la educación, concluyendo que 

debe promoverse el cambio en pro de reconocer a las mujeres como parte esencial de la 

sociedad. Este tipo de investigaciones sirven como base para acciones en el campo educativo 

que puedan reflejarse en dinámicas equitativas y justas. Por otra parte, Hernández Bello 

(2020), utiliza el enfoque fenomenológico involucrando también a las instituciones en cuánto al 

respeto que promueven sobre los derechos de las mujeres, pero en este caso, en el ámbito de 

la salud, ya que su estudio explora la experiencia de violencia obstétrica de mujeres 

puertorriqueñas, explicando en su estudio que este tipo de violencia se presenta como un trato 

abusivo y negligente que se presenta durante los cuidados prenatales, el parto o el posparto 

por parte profesionales del área médica como un ejercicio de poder y control ejercido por una 

cultura institucionalizada. 

Cabe destacar, que la fenomenología al estar profundamente ligada a raíces filosóficas 

es una oportunidad para realizar investigaciones no solo pertinentes sino enriquecedoras en 

cuánto a planteamientos, críticas y reflexiones acerca de las concepciones que todavía se 
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reproducen sobre hombres y mujeres en un mundo que vive dinámicas aceleradas inherentes a 

la globalización. 

Uno de los métodos con mayor interacción en su campo de estudio es la Investigación-

Acción Participativa (IAP), ya que según, Montenegro Martínez (2004) esta metodología hace 

énfasis en que las personas que están afectadas por los problemas sociales deben ser parte de 

la solución de dichos problemas. 

Para dejar claro conceptualmente en que consiste, Ander-Egg (2003, p.4) resalta las 

tres palabras que componen la IAP, las cuáles son investigación, acción y participativa. 

Primeramente, en el caso de la investigación, se trata de un procedimiento que busca estudiar 

algún aspecto de la realidad con una finalidad práctica; en segundo lugar, por el lado de la 

acción, se refiere a que este tipo de estudios son un modo de intervención y que el propósito de 

la investigación es la acción como fuente misma del conocimiento; y en tercer lugar, se llama 

participativa, porque es una actividad en la que están involucrados tanto los investigadores 

como los mismos destinatarios de la intervención, en un trabajo en equipo. 

Existen diversos modelos para llevar a cabo la intervención según lo que se desea 

lograr en cada estudio. En 1944, Kurt Lewis fue considerado uno de los pioneros en el 

concepto, sin embargo, existen otros teóricos que han aportado diversas formas de llevar a 

cabo la IAP, uno de los más conocidos fue Kemmis, quién en 1984 diseñó una espiral de ciclos 

de intervención, la cual incluye las fases de planificar, actuar, observa y reflexionar. Dichos 

momentos son dinámicos y por lo tanto pueden repetirse los ciclos de intervención las veces 

que sean necesarias para el proyecto de investigación. Con respecto a lo anterior, Latorre 

(2003) señala que “para lograr el potencial total de mejora y cambio, un ciclo de investigación-

acción no es suficiente. La implementación satisfactoria de un plan de acción puede llevar 

cierto tiempo si requiere ciertos cambios en la conducta de los participantes.” (p. 33). Debido a 

ello, cada ciclo persigue diferentes objetivos y se relaciona con el precedente y siguiente, 
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asimismo, las técnicas empleadas no son estáticas, sino que pueden ir cambiando a lo largo 

del proceso, teniendo como las más utilizadas la entrevista, grupos focales, observación, el 

sociograma, la encuesta, entre otras. Francés García et al. (2015) en su obra dedicada a la 

IAP, clasifica las técnicas de este método según su uso en el proceso de intervención, los 

cuales son: 

• Técnicas para la negociación inicial de objetivos y construcción participada del 

proyecto 

• Técnicas para el autodiagnóstico 

• Técnicas para la programación e implementación de acciones 

Por lo tanto, como ocurre con otros métodos de investigación, las técnicas pueden ir 

cambiando según va avanzando la planificación de la intervención. 

Finalmente, como en los métodos presentados anteriormente en este escrito, existen 

limitaciones y fortalezas para esta propuesta en la investigación. En el caso específico de 

algunas críticas hacia la IAP, E. Balcázar (2003) menciona que en muchas universidades no 

hay mecanismos para entrenar a nuevos investigadores en metodologías participativas, 

también señala el escaso número de modelos metodológicos prácticos y guías de acción 

generados en la literatura de la IAP, otra limitación que señala es la actitud inapropiada a veces 

del investigador para relacionarse cordialmente con la comunidad, además señala la falta de 

recursos y tiempo para cumplir la intervención, en algunos casos. 

Por otro lado, para reconocer las ventajas de este método, se puede recurrir al estudio 

en donde Ahumada et al. (2012) revisaron treinta artículos sobre IAP en psicología y entre sus 

múltiples hallazgos, encontraron algunas ventajas en las que muchas investigaciones 

coincidían, por ejemplo, que la colaboración entre la comunidad y los investigadores 

aumentaba la relevancia de los estudios y su validez social, también que la IAP promovía la 

posibilidad de que se inauguraran redes dinámicas, entre otras. Es por ello, que se considera a 
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la IAP como uno de los métodos más relevantes y transformadores de la investigación 

cualitativa que permite al investigador desarrollar habilidades integrales no solo como 

profesional, sino como persona. Este método es bastante fructífero para trabajar temas de 

perspectiva de género en las escuelas, y llevar a cabo acciones de concientización sobre la 

equidad de género y las relaciones sanas en comunidad. En ese sentido, Zambra Álvarez y 

Arriagada Oyarzún (2019) dan muestra de cómo la IAP puede relacionarse a una perspectiva 

de género, en este caso desde las temáticas ambientales a través de una iniciativa piloto de 

formación de mujeres dirigentes provenientes de zonas rurales de la Región Metropolitana de 

Santiago, Chile. De esta forma mediante la práctica se buscó intervenir con respecto a los 

problemas socioambientales de la región mediante el fortalecimiento de las mujeres como 

promotoras del bienestar en su entorno. Por lo tanto, la IAP es idónea en aportaciones no sólo 

teóricas, sino prácticas para la mejora del entorno inmediato. Como segundo ejemplo de este 

método, Martínez Martín et al. (2020) desarrollaron la IAP con motivo de analizar las dinámicas 

de participación de alumnos y docentes desde un enfoque de género en un entorno 

universitario español, llevando a cabo su proceso en tres fases: observaciones, 

autorreflexiones y propuestas de transformación; generando de esta forma propuestas que 

promuevan una formación del profesorado universitario orientada a la igualdad con respecto a 

la partición del alumnado. 

Técnicas: Las formas de acceso a la información 

Entrevista simple y a profundidad: las entrevistas en la investigación cualitativa pueden 

ser de tipo simple (estructuradas) o a profundidad (semiestructuradas o abiertas). En el caso de 

las entrevistas estructuradas, las preguntas, el orden y las categorías se establecen 

previamente, es una entrevista simple que se aplica a todos los participantes del estudio y su 

sistematización es más sencilla (Díaz-Bravo et al., 2013, p.163). 
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La entrevista simple funciona como un primer acercamiento o vagabundeo para conocer 

en un primer momento a los participantes o para ir obteniendo mayor confianza en las primeras 

sesiones. Además, es importante contemplar que el instrumento de esta técnica es el guion de 

entrevista como principal apoyo mayormente en las entrevistas a profundidad. De manera 

distinta, en las entrevistas a profundidad, el proceso es menos rígido y más flexible a las 

necesidades del participante. Sierra Caballero (2012) señala que se entiende por entrevista a 

profundidad lo siguiente: “un tipo de entrevista cualitativa de carácter holístico, en la que el 

objeto de investigación está constituido por la vida, experiencias, ideas, valores y estructura 

simbólica del entrevistado aquí y ahora” (p.327), además explica que este tipo de entrevista 

pretende hacer metafóricamente un holograma de la configuración vivencial y cognitiva del 

individuo. 

Cabe destacar que lo importante es que el investigador reconozca la diferencia entre 

ambas entrevistas, conozca el uso correcto del instrumento y el momento adecuado para 

utilizar entrevista simple o en profundidad. 

Observación simple y a profundidad: al igual que la entrevista, la observación es una de 

las técnicas clásicas de la investigación cualitativa. Se remonta a los primeros años de 

humanidad, puesto que se da por el sentido humano y despierta la curiosidad ante los 

fenómenos de interés que existen en el momento. Sin embargo, técnicamente en el ámbito de 

la investigación, se puede definir de la siguiente manera:” […] la observación es un 

procedimiento de recolección de datos e información que consiste en utilizar los sentidos para 

observar hechos y realidades sociales presentes y a la gente donde desarrolla normalmente 

sus actividades” (Fabbri, 1998). 

En el caso de esta técnica, implica tener todos los sentidos atentos, ya que no es solo la 

vista la que se ve involucrada en el proceso sino todo lo que se pueda percibir relacionado, y 

teniendo en cuenta los objetivos que se persiguen en la investigación.  
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Es por ello por lo que se puede clasificar está técnica en observación simple y a 

profundidad. Con respecto a la observación simple, Ramos Chagoya (2008, p.5) explica que 

“se realiza con cierta espontaneidad, por una persona de calificación adecuada para la misma y 

ésta debe ejecutarse, de forma consciente y desprejuiciada”. Tal como su nombre lo dice es 

una práctica más sencilla con respecto a la observación a profundidad. Ya que ésta última se 

refiere a que el investigador se adentre al grupo de interés lo más que se pueda y busque 

relacionarse con ellos, retomando información a partir de instrumentos como bitácoras, 

registros anecdóticos, lista de corroboración, guía de observación, entre otros (Ruiz, 2013). 

Por todo lo anterior, la técnica de observación es una opción favorable para las investigaciones 

en las que es difícil acceder a información de otras maneras, además permite al investigador 

utilizar diversos instrumentos de registro de sus hallazgos. Sin embargo, los investigadores 

deben estar atentos a no verse influenciados por prejuicios ni subjetividades, sino enfocarse de 

manera objetiva en lo que se desea conocer con actitud abierta al nuevo conocimiento. 

 

CONCLUSIONES 

El título de este ensayo resume claramente que no hay un solo camino en la 

investigación cualitativa. Los métodos existentes van sumando nuevas aportaciones cada día y 

no existe una fórmula correcta para hacer investigación, sino un abanico de posibilidades que 

permiten a los investigadores conocer e incluso combinar los diferentes métodos y técnicas 

para la construcción del conocimiento. Es importante reconocer como los mismos métodos en 

ocasiones se entrelazan, por ejemplo, cuando en una etnografía se combina un estudio de 

caso colectivo, o cuando una investigación fenomenológica puede ser acompañada por Teoría 

Fundamentada. Lo anterior, es una muestra de que los caminos para llegar a la ciencia son 

muchos, pero lo importante es tener coherencia teórica y metodológica en cada diseño 

investigativo que se proponga. Además, no solo los métodos encuentran caminos en común, ya 
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que las técnicas como la entrevista y la observación coexisten en los diferentes métodos y son 

empleadas para recolectar los datos dependiendo de la naturaleza de cada método. 

Así pues, este recorrido metodológico, permitió establecer conceptualizaciones claras 

de lo que implica cada método, ya que en algunas ocasiones puede haber confusiones en su 

aplicación o naturaleza. Por ello, es importante conocerlos y distinguir las fortalezas y 

debilidades sobre los diferentes métodos y técnicas, y así, tomar una decisión argumentada de 

cuál es conveniente utilizar en cada caso. Cabe mencionar que no sólo existen los métodos y 

técnicas mencionados en este escrito, sin embargo, se retoman estos por ser los más utilizados 

en investigaciones sociales. 

Finalmente, la intención de estas reflexiones no fue solo mostrar las 

conceptualizaciones relacionadas al diseño metodológico de las ciencias sociales, sino rescatar 

algunas aportaciones importantes con perspectiva de género orientadas a la visibilización de 

situaciones que en la actualidad siguen afectando a las mujeres, no solo en contextos 

vulnerables sino también dentro de los mismos espacios educativos, y que por lo tanto, deben 

ser reformulados hacia la verdadera promoción de los derechos humanos. Asimismo, este 

ensayo permite provocar en los lectores la inmersión de los estudios de género desde miradas 

distintas en el método, pero todas enfocadas en la erradicación de estructuras discriminatorias 

hacia el colectivo femenino. La tarea científica es amplia, y este tipo de revisiones demuestra 

que aún quedan muchos temas por explorar en contextos específicos en torno a estos temas. 
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